Condillac: Un enfoque sensualista de la vida mental.


(...) Sintió ella (Mlle. Ferrand) la necesidad de considerar nuestros sentidos separadamente, de distinguir con precisión las ideas que debemos a cada uno de ellos, y de observar cómo se van instruyendo progresivamente y se van prestando mutuas ayudas.


Para llegar a este punto nos imaginábamos una estatua que estuviera organizada en su interior igual que nosotros y animada de un espíritu privado de toda clase de ideas. Suponíamos además que el exterior, todo de mármol, no le permitía el uso de ninguno de sus sentidos, y nos reservábamos la libertad de írselos concediendo según nuestra elección a las diferentes sensaciones de que son susceptibles.


Creímos conveniente empezar por el olfato, pues de todos los sentidos es el que parece que menos contribuye a los conocimientos del espíritu humano. Después siguieron los demás siendo objeto de nuestra atención, y una vez considerados por separado y luego reunidos vimos que la estatua llegaba a ser un animal capaz de velar por su propia conservación.


El principio que determina el desenvolvimiento de sus facultades es sencillo; las mismas sensaciones le contienen, pues siendo todas agradables o desagradables necesariamente, a la estatua le interesa gozar de unas y evitar las otras. Podemos, pues, convencernos de que este interés es suficiente para dar lugar a las operaciones del entendimiento y de la voluntad. El juicio, la reflexión, las pasiones, los deseos, etc., no son más que la sensación misma que se transforma en modos diferentes. Por eso nos ha parecido inútil suponer que el alma recibe inmediatamente de la Naturaleza todas las facultades de que está dotada. La Naturaleza nos da órganos que nos advierten por medio del placer y del dolor de lo que debemos buscar y de lo que debemos huir. Pero se detiene ahí y deja a la experiencia el cuidado de hacernos contraer la costumbre y terminar así el trabajo que ella comenzó.


Es éste un nuevo objeto, y muestra  cuán sencillos son los caminos del Autor de la Naturaleza. ¿No es de admirar que le haya bastado hacer el hombre sensible al placer y al dolor para que nazcan de él ideas, deseos, costumbres y talentos de todas clases?


(...)

I. De los primeros conocimientos de un hombre limitado al sentido del olfato

1. Los conocimientos de nuestra estatua limitada al sentido del olfato, no pueden extenderse más que a los olores. No puede tener ideas de extensión, de figura, ni de nada que esté fuera de ella, o fuera de sus sensaciones tales como las de color, sonido o sabor.

2. Si le presentamos una rosa, para nosotros será una estatua que huele una rosa; pero para ella no será más que el olor mismo de esa flor. Será, pues, olor de rosa, de clavel, de jazmín, de violeta, según los objetos que obren sobre su órgano. En una palabra: los olores no son, a este respecto, más que sus propias manifestaciones o maneras de ser; y ella no sabría creerse otra cosa, puesto que son las únicas sensaciones de que es susceptible.

3. Que los filósofos a los cuales les parece tan evidente que todo es material, se pongan en su lugar por un momento, y que se imaginen cómo podrían ni sospechar que existe cosa alguna parecida a lo que nosotros llamamos materia.

4. Con esto podemos ya convencernos de que sería suficiente aumentar o disminuir el número de los sentidos para que formáramos juicios muy diferentes de los que nos parecen hoy tan naturales; y nuestra estatua limitada al olfato puede darnos una idea de aquella clase de seres cuyos conocimientos son menos extensos.

II. De las operaciones del entendimiento de un hombre limitado al sentido del olfato y de cómo los diferentes grados de placer y dolor son el principio de estas operaciones.

1. Al primer olor, la capacidad de sentir de nuestra estatua está toda ella en la impresión que se manifiesta sobre su órgano. Esto es lo que yo llamo atención.

2. Desde este momento empieza a gozar o a sufrir, porque si la capacidad de oler está por completo en un olor agradable, es gozo, pero si está en olor desagradable, es sufrimiento.

3.  (...) La estatua, que en le primer momento no siente más que el dolor que sufre, ignora si éste puede dejar de ser dolor para convertirse en otra cosa o para no ser nada.

4. Cuando se haya dado cuenta de que puede cesar de ser lo que es, para volver a ser lo que era, veremos como nacen sus deseos, de un estado de que compara con otro estado de placer, y que la memoria vendrá a recordarle. Por este artificio, pues, el placer y el dolor son el único principio que, determinando las operaciones de su alma, la irán llevando gradualmente a todos los conocimientos de que es capaz; y para descubrir los progresos que puede hacer bastará con observar los placeres que tiene que desear, los sufrimientos que tiene que temer, y la influencia de unos y otros según las circunstancias. (...).

6(...) El olor que ha sentido no se le borra por completo en cuanto el cuerpo odorífico deja de actuar sobre su órgano; queda siempre una impresión más o menos fuerte según la atención haya sido más o menos viva. He aquí la memoria. (...).

14. Si después de haber olido varias veces una rosa y un clavel, vuelve a oler una vez más la rosa, la atención pasiva que se debe al olfato estará toda ella en el olor presente de la rosa, y la atención activa que se debe a la memoria estará repartida entre los olores que se recuerdan de la rosa y el clavel. Ahora bien, los modos de ser no pueden repartirse la capacidad de sentir, sin compararse, pues comparar no es otra cosa que prestar atención a dos ideas a la vez.

15. En  cuanto hay comparación hay juicio. Nuestra estatua no puede estar atenta al mismo tiempo al olor de la rosa y al del clavel sin percibir que el uno no es el otro; ni puede estar al olor de la rosa que está oliendo y al de la rosa que ya ha olido sin percibir que son una misma modificación. Así pues, un juicio no es más que una percepción de una relación entre dos ideas que se comparan.


(...)

VI.Del yo o de la personalidad de un hombre limitado al olfato

1. Al ser nuestra estatua capaz de memoria, no es un olor, sin acordarse de que ha sido otro. He aquí su personalidad. Porque si ella pudiera decir yo, lo diría en todos los instantes de su duración, y cada vez su yo abarcaría todos los momentos cuyo recuerdo conserva.

2. Realmente, no lo diría al primer olor, pues lo que se entiende por esta palabra no me parece que le conviene más que a un ser que se da cuenta de que, en el momento presente, ya no es lo que era. Mientras no cambia, existe sin reparar en sí mismo; pero en cuanto cambia, juzga que es el mismo que había sido antes de tal manera; y dice: yo.

3.  (...) Su yo es, por tanto, la colección de sensaciones que experimenta y los que le recuerda la memoria. En una palabra; es al mismo tiempo la conciencia de lo que es y el recuerdo de lo que fue.

VII:Conclusión de los capítulos precedentes.

1. Habiendo probado que nuestra estatua es capaz de dar su atención, de acordarse, de comparar, de juzgar, de discernir, de imaginar; que tiene nociones abstractas, ideas de número y de duración; que conoce verdades generales y particulares; que forma deseos, siente pasiones, ama, odia, quiere; que es capaz de esperanza, de temor, de extrañeza; y que, en fin, contrae costumbres, debemos llegar a la conclusión de que, con un solo sentido, el entendimiento tiene tantas facultades como con los cinco reunidos. Ya  veremos que lo que parece sernos particular no es más que las mismas facultades que se aplican a un mayor número de objetos.

2. Si consideramos que recordar, comparar, juzgar, discernir, imaginar, extrañarse, tener ideas abstractas, tenerlas de número y de duración, conocer verdades generales y particulares, no son más que maneras de estar atento; que tener pasiones, amar, odiar, esperar, temer y querer no son más que diferentes modos de desear; y por último, estar atento y desear no son más, en su origen, que sentir, llegaremos a la conclusión de que la sensación abarca todas las facultades del alma.

3. Si consideramos, en fin, que no hay sensaciones absolutamente indiferentes, llegaremos de nuevo a la conclusión de que los diferentes grados de placer y de dolor son la ley, siguiendo la cual se ha desarrollado el germen de todo lo que somos, para producir todas nuestras facultades.
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